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 Los “Nicodemos” de hoy 
 
(Por favor, antes de realizar la lectura de este texto, leer Jn. Jn. 3, 1 – 17; Jn. 7, 50 – 51 y Jn. 19, 

38 – 42) 
 
La propuesta consiste en reconocer a los “Nicodemos” de nuestros días. Así como Nicodemo 
se acercó a Jesús, hoy también hay adultos que, por alguna razón, se acercan a nuestras 
comunidades o, tal vez, ya están integrando nuestros grupos de catequesis. Ellos son 
“personas activas, que interactúan y sueñan, a su manera, por cuenta propia y 

comunitariamente, tanto en la intimidad como en el espacio público;”
1 que creen o no; que 

practican su fe o no lo hacen; que están en búsqueda, tratando de hallar en quién creer o que, 
sencillamente, no consideran necesaria la fe en sus vidas y han prescindido de ella. 
 
Considerando, en este universo, tres grandes grupos: los católicos, los evangélicos y los que se 
manifiestan sin religión; los católicos siguen siendo mayoría en nuestro país, aunque han ido 
decreciendo en número durante los últimos once años2. Por el contrario, ha aumentado la 
proporción de evangélicos, sobre todo, en los niveles educativos más bajos, y se ha 
incrementado, también, la cantidad de los que dicen no tener religión, sobre todo en los 
niveles educativos más altos. Con respecto a las prácticas religiosas va en aumento la 
población que manifiesta relacionarse con Dios por su propia cuenta y, por lo tanto, 
disminuye la asistencia semanal al culto.3 

                                                 
1
 Cfr. la Introducción al  Informe  Final de Investigación  de la Segunda Encuesta Nacional sobre Creencias y 

Actitudes Religiosas en la Argentina realizada por el CONICET en 2019. http://www.ceil-conicet.gov.ar/wp-
content/uploads/2019/11/ii25-2encuestacreencias.pdf 
 
2
 La primera encuesta sobre esta temática es de 2008 y la segunda, de 2019. Transcurrieron once años entre una 

encuesta y la otra. 
 
3
 Según la mencionada encuesta de 2019, “el catolicismo disminuye aunque conserva una mayoría atenuada 

(62.9%). Sin religión (18.9%) y evangélicos (15.3%)  en crecimiento.  A medida que aumenta el nivel educativo, 

hay mayor proporción de personas que se manifiestan sin religión. Las y los evangélicos predominan en los 

niveles educativos más bajos. El NOA es la región más católica. En  AMBA y Patagonia se registra la mayor 

proporción de los que dicen no tener religión. En Patagonia y NEA el porcentaje de evangélicos supera al del resto 

del país. 

 

La individuación se consolida en el campo religioso: las personas prefieren relacionarse con Dios por su propia 

cuenta,  se registra una caída en la asistencia semanal al culto y predominan las prácticas religiosas que se realizan 

en la intimidad. La elección de un Papa argentino no modifica significativamente la vida religiosa de la Sociedad. 

El Papa Francisco motiva  posiciones  socio- religiosas  contradictorias  en la población. 

 

Entre 2008 y 2019 se duplica la proporción de quienes afirman que el aborto es un derecho de la mujer. La 

mayoría considera que debe estar permitido en algunas circunstancias. Las y los evangélicos son quienes más se 

oponen al aborto, los y las sin religión aquellos que están más a favor. La mayoría de las y los habitantes de 

Argentina cuestionan las concepciones patriarcales sobre la familia y los roles de las mujeres y los varones en el 

http://www.ceil-conicet.gov.ar/wp-content/uploads/2019/11/ii25-2encuestacreencias.pdf
http://www.ceil-conicet.gov.ar/wp-content/uploads/2019/11/ii25-2encuestacreencias.pdf
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Habiendo considerado estos hallazgos estadísticos, podemos volver al ícono bíblico de 
Nicodemo. En él podemos reconocer a algunos adultos que hoy se acercan a nuestras 
comunidades por alguna razón. Pudieron sentirse atraídos por alguna acción misionera que la 
parroquia realiza en el barrio, tal vez se acercaron para pedir un sacramento o buscaron 
consuelo en un momento de dolor. Quizás participaron en alguna celebración durante los 
tiempos fuertes del año litúrgico, por ejemplo en Semana Santa, Pascua o Navidad. También 
están quienes participan regularmente en la eucaristía, los que integran algún grupo 
parroquial, incluso el de catequesis. La figura de Nicodemo nos ayuda a identificar los perfiles 
religiosos de los siguientes grupos:4 
 
2.5.1. Los simpatizantes 
 
Son los adultos que ven con buenos ojos las acciones que realiza la Iglesia, generalmente en 
un territorio determinado y cercano. Por ejemplo, el que corresponde a una capilla, parroquia 
o colegio católico. No se consideran miembros de la Iglesia, pero de un modo muy informal y 
a veces discontinuo adhieren a ella.  Esta adhesión puede manifestarse, por ejemplo, en actos 
de religiosidad popular o en algunos otros encuentros comunitarios.  
 
Esta adhesión parcial e incipiente está motivada por la tradición o por el testimonio de las 
comunidades cristianas, aunque no  se haya realizado todavía un anuncio explícito. Estos 
simpatizantes tienen interrogantes vitales que no siempre lograr expresar y, aunque no lo 
tengan consciente, están a la espera del Primer Anuncio. En cierto sentido, Nicodemo también 
fue simpatizante. No era parte de los que seguían a Jesús y, aunque sus interrogantes vitales 
no eran todavía explícitos, demostró una inicial adhesión al acudir a Jesús y, sin saberlo, 
estaba a la espera del Primer Anuncio. 
 
 

                                                                                                                                                           
hogar. El modelo patriarcal de familia se destaca entre las y los evangélicos.  Entre las y los católicos y sin religión 

aparecen mayores niveles de aceptación de la diversidad familiar y el matrimonio igualitario.  

 

La postura frente al control migratorio y la pena de muerte para los delitos graves se constituyen como un desafío 

para los Derechos Humanos. La mitad de la población se manifiesta a favor de la pena de muerte y  7 de cada 10 

reclaman controles migratorios más estrictos. Las y los evangélicos son quienes más rechazo declaran hacia la 

pena de muerte. La sociedad argentina considera mayoritariamente  que el Estado no debe financiar a las 

confesiones religiosas, rechaza la enseñanza confesional en la  escuela pública y objeta el sostenimiento exclusivo 

a la Iglesia Católica.”(Cfr. Emergentes en el Informe  Final de Investigación  de la Segunda Encuesta Nacional 

sobre Creencias y Actitudes Religiosas en la Argentina realizada por el CONICET en 2019. 

 
4
 Para completar con otra perspectiva esta descripción será enriquecedor volver a leer una antigua obra de 

Francisco Jálics, Cambios en la fe, Ed. Paulinas, Buenos Aires, 1983. Aquí el autor realiza una semblanza de las 
distintas edades de la fe, deteniéndose en sus características: fe infantil, fe adolescente, fe adulta y fe madura. 
Según nos dice el autor, estas etapas no coinciden necesariamente con la edad cronológica de las personas. 
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2.5.2. La gente del templo 
 
No son todavía miembros de la comunidad en sentido estricto y manifiestan una pertenencia 
que está más vinculada al templo en sí mismo que a la comunidad eclesial. Habitualmente no 
van a misa los domingos, no integran un grupo parroquial, en la mayoría de los casos la 
comunidad no conoce sus nombres. Y, a pesar de todo, ellos se sienten fuertemente ligados a 
una determinada Iglesia: “porque allí nos casamos”, “porque ahí bauticé a mis hijos”, “porque 
yo iba a la escuela que está al lado de la Iglesia”, “porque todavía me acuerdo del día en el 
que se inauguró el barrio”, “porque yo planté ese árbol que está junto a la Iglesia”… Así siguen 
un sinfín de razones que crean pertenencia.  
 
También son “simpatizantes”, también tienen interrogantes vitales a los que no han logrado 
darle cauce a través de la fe. No sabemos si alguna vez, quizás hace mucho tiempo, recibieron 
un Primer Anuncio que hoy tienen casi olvidado. Es posible que, sin saberlo siquiera, estén 
esperando aquello que Enzo Biemmi denomina “un segundo Primer Anuncio.5”  
 
Asumir este segundo anuncio convoca a la comunidad eclesial a abordarlos de manera 
adecuada, sabiendo que ellos poseen una historia de vida y unas experiencias que es preciso 
dejar salir y considerar, para que  puedan reelaborarlas. La “gente del templo” responde a una 
variedad de interlocutores que no completaron su iniciación o que se retiraron de la Iglesia 
por olvido, descuido, hostilidad, influencias de otras culturas y movimientos religiosos o por 
distintos sufrimientos a los que no encontraron sentido a través de la fe. 6 
 
 
2.5.3. Los que llegan de otras religiones  
 
Como ya dijimos Nicodemo era, en cierto sentido,  un simpatizante. Algo lo atraía hacia ese 
Hombre que obraba signos tan prodigiosos y hacia la comunidad de discípulos que seguían al 
Maestro; aunque más específicamente era un buscador, como también ya hemos dicho. Y su 
búsqueda lo llevó a recorrer el camino desde sus viejas creencias hacia la fe en Cristo Jesús.  
 
A nuestras comunidades llegan también adultos que provienen de otras religiones. Algo los 
atrae y están en búsqueda. Podemos preguntarnos: ¿qué ven en nosotros?, ¿qué señales les 
damos?, ¿alcanzan a ver en el inicio de su camino el testimonio de caridad y comunión 
fraterna de una comunidad cristiana? Después habrá tiempo para todo lo demás: el momento 
oportuno para proponer el Kerigma, la planificación de itinerarios de catequesis para la vida 

                                                 
5
 Biemmi, Enzo,  “Il secondo annuncio. La grazia de ricominciare”, Ed. E.D.B., Bologna, 2011, pág. 33 y ss. 

 
6
 Profundizaremos en esto más adelante, en este mismo trabajo, cuando abordemos la catequesis en el proceso 

evangelizador y la dimensión misionera de la catequesis. 
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cristiana, los sacramentos, la incorporación a la comunidad y a la misión, la formación 
permanente…Antes, siempre antes, la caridad y la comunión de una comunidad creyente. 
 
2.5.4. Los que vienen del dolor o del enojo 
 
Son los adultos que llegan a la comunidad quebrados por el dolor. Su existencia se partió 
entre un antes y un después y no logran encontrar respuestas y consuelo en Dios. Algunos de 
ellos tenían antes una vida de fe consciente y práctica. Otros, no y vivían en una tranquila 
indiferencia. En ambos casos el dolor o el enojo los pone en crisis a cualquier edad. Es 
imposible nombrar todos los caminos a través de los cuales pueden ellos llegar a una 
comunidad. Pueden hacerlo por propia iniciativa o porque alguien los anima y acompaña. 
Algunos necesitarán un Primer Anuncio. Otros, un segundo Primer Anuncio. En ambos casos, 
acentuando su sentido salvador y existencial: “Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y 

ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte”.
7 Este 

Anuncio estará precedido siempre por el testimonio de caridad y comunión de la comunidad 
que los recibe. 
 
2.5.5. Los que se esfuerzan en cumplir la ley y creen que eso basta 

 
Son adultos que están convencidos de estar salvados y de no necesitar conversión. Puede que 
sean practicantes, que realicen acciones solidarias e, incluso, puede que tengan a su cargo 
alguna tarea pastoral en la comunidad. Como Nicodemo, cumplen la ley y creen que eso 
basta. Puede ocurrir que, con una actitud farisaica, miren a los otros con una cierta tensión 
entre los que cumplen y los que no lo hacen. Creen gozar de todos los derechos y tener 
asegurada su salvación por sus buenas obras y por su práctica religiosa. Escuchar el Evangelio 
otra vez, como si fuera la primera vez, puede ayudarlos a recuperar el ardor y el 
enamoramiento del Primer Anuncio que nos hace superar cualquier atisbo de superioridad o 
autosuficiencia. “Cada ser humano necesita más y más de Cristo, y la evangelización no 

debería consentir que alguien se conforme con poco, sino que pueda decir plenamente: ‘Ya no 

vivo yo, sino que Cristo vive en mí.” (Ga 2,20).
8 

 
2.5.6. Los que intelectualizan su fe  
 
También están los adultos que intelectualizan su fe. Identifican creer con saber. Nicodemo 
tenía esta fe cuando se acercó al Señor de noche. Su fe incipiente era resultado de una 
deducción lógica: si Jesús hacía semejantes milagros, Dios debía estar con Él. En ocasiones, en 
los grupos de catequesis, los que intelectualizan su fe hacen gala de sus conocimientos o, por 

                                                 
7
 Cfr. E.G. N º 164. 

 
8
 Cfr. E.G. N º 160. 
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el contrario, preguntan y vuelven a preguntar tensionando al grupo casi exclusivamente hacia 
cuestiones doctrinales.  
 
Esto, en la mayoría de las veces, ayuda poco y hasta puede obstaculizar un verdadero cambio 
de vida, puesto que la fe no se agota en la dimensión cognoscitiva. “No sería correcto 

interpretar este llamado al crecimiento exclusiva o prioritariamente como una formación 

doctrinal. Se trata de observar lo que el Señor nos ha indicado, como respuesta a su amor, 

donde se destaca, junto con todas las virtudes, aquel mandamiento nuevo que es el primero, el 

más grande, el que mejor nos identifica como discípulos: ‘Éste es mi mandamiento, que os 

améis unos a otros como yo os he amado. (Jn 15,12)”
9
 

 

2.5. 7. Los que creen en un líder social 
 

Muchos judíos se admiraron y creyeron en Jesús cuando lo vieron expulsar a los mercaderes 
del templo de Jerusalén. El Señor se enfrentó con los que vendían sus mercancías y 
cambiaban monedas nada más y nada menos que en el templo. Así se ganó la admiración de 
los judíos que veían vulnerada la casa de Dios a causa de aquellos ladrones que lucraban en 
aquel lugar sagrado. La concepción que muchos tenían del Mesías esperado era un salvador 
que venía a liberar al pueblo elegido de Dios de la opresión de los romanos y de todas las 
injusticias y pobrezas a las que estaban sujetos los judíos.  
 
Hoy también podemos encontrarnos con adultos que ven en Jesús un líder social que salva de 
la pobreza, del hambre y de la injusticia. Tienen una concepción inmanente y, por lo tanto, 
incompleta de la salvación. Una sociedad más justa, más humana y más fraterna es, por 
cierto, anticipo del Reino de Dios. Dicho de otro modo, es un “ya pero todavía no”. Un “ya” 
que será pleno para siempre cuando Dios sea todo en todos. “Desde el corazón del Evangelio 

reconocemos la íntima conexión que existe entre evangelización y promoción humana, que 

necesariamente debe expresarse y desarrollarse en toda acción evangelizadora. La aceptación 

del Primer Anuncio, que invita a dejarse amar por Dios y a amarlo con el amor que Él mismo 

nos comunica, provoca en la vida de la persona y en sus acciones una primera y fundamental 

reacción: desear, buscar y cuidar el bien de los demás.”
10

 

 
2.5.8. Aquellos cuya fe se basa sólo en los milagros 
 
Los signos que Jesús había hecho en Jerusalén hicieron tambalear las creencias, las tradiciones 
y la Ley que, a lo largo de una larga vida, habían regido los actos de Nicodemo y, entonces, se 
atrevió a ir a buscarlo de noche. De igual manera, algunos adultos de hoy tienen una fe 
contractual o mercantilista: le piden a Dios y si Dios responde a su pedido, creen. En cambio, 
                                                 
9
 Cfr. E.G. Nº 161 

 
10

 Cfr. E.G. Nº 178 
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si no ocurre el milagro, si el pedido no es satisfecho, reniegan de Dios, desconfían de su 
existencia o se vuelven contra un dios que permite las injusticias y el mal en el mundo. A veces 
son muy entusiastas al principio y luego puede verse como su fe es débil y puede llegar a 
diluirse. Con respecto a esto, como ya hemos dicho en el capítulo 1,  el Evangelio de Juan nos 
habla de la fe imperfecta de algunos que sólo se interesan en los milagros de Jesús. (Jn. 2, 23 – 
25) 
 
Los catequistas y, en general, todos los agentes de pastoral estamos llamados a favorecer en 
ellos experiencias que les susciten la fe, a partir del testimonio de caridad y comunión de la 
comunidad creyente y a partir del anuncio del Kerigma, para acompañarlos luego en su 
camino de fe. Se trata de mostrarles siempre el rostro bondadoso y misericordioso del Padre 
que se manifiesta en Jesucristo. “La Iglesia tiene que ser el lugar de la misericordia gratuita, 

donde todo el mundo pueda sentirse acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según la 

vida buena del Evangelio.”
11 

 
2.5.9. Aquellos cuyas creencias están en conflicto con la vida moral 
 
Nicodemo llegó a Jesús arrastrando una antigua tradición llena de innumerables leyes. Hasta 
ese momento, su vida moral se había configurado de acuerdo con esas leyes. A veces, los 
adultos que llegan a nuestros encuentros de catequesis se manifiestan creyentes y explican 
sus creencias a través de tradiciones y recuerdos familiares generalmente ligados a la infancia 
y a la juventud: “Yo era monaguillo”. “Fui a un colegio de hermanas”. “Rezaba el rosario con 
mi abuela”…  
 
A medida que transcurre el proceso se pude llegar a observar que sus criterios morales no 
siempre coinciden con la propuesta de vida nueva de Jesús. Este divorcio entre la fe y la vida 
moral puede ocurrir en estos adultos con una fe incipiente e infantil y también en otras 
situaciones que describimos anteriormente. La progresiva síntesis entre la fe y la vida es señal 
de conversión permanente y de una fe en el Señor Jesús, que va creciendo y que se 
profundiza a lo largo de las distintas instancias del proceso evangelizador. Al mismo tiempo, 
esto nos invita a enseñar y dar testimonio de una moral acorde al Evangelio. La moral cristiana 
no es un conjunto de prohibiciones ni in catálogo anticuado de valores y reglas. 
 
“El Evangelio invita ante todo a responder al Dios amante que nos salva, reconociéndolo en 

los demás y saliendo de nosotros mismos para buscar el bien de todos. ¡Esa invitación en 

ninguna circunstancia se debe ensombrecer! Todas las virtudes están al servicio de esta 

respuesta de amor. Si esa invitación no brilla con fuerza y atractivo, el edificio moral de la 

Iglesia corre el riesgo de convertirse en un castillo de naipes, y allí está nuestro peor peligro. 

                                                 
11

 Cfr. E.G. Nº 114. 
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Porque no será propiamente el Evangelio lo que se anuncie, sino algunos acentos doctrinales o 

morales que proceden de determinadas opciones ideológicas.”
12

 

 

 
2.5.10. Los que viven su fe como encuentro: configurados con el Maestro 
 
Después de encontrarse con Jesús, Nicodemo recorrió un itinerario que lo llevó a convertirse. 
No sabemos exactamente cómo fue, pero sí sabemos que pudo hacerse su discípulo y hacer 
libremente su opción por Cristo. La fe a la que Jesús nos llama es, sobre todo, encuentro con 
su Persona y con su Palabra. Es identificarlo como el camino que nos lleva al Padre, la verdad 
que nos hace libres y la vida que nos da en abundancia. Es reconocer que el amor que predicó 
y expresó con sus obras, a lo largo de toda su vida, alcanza la máxima elocuencia en el silencio 
de su Cruz y de su Resurrección. Por obediencia al Padre y porque Jesús quiso, ellas nos dieron 
gratuitamente la salvación. “Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único para que 

todo el que crea en Él no muera, sino que tenga vida eterna.” 
13Encontrarnos así con Cristo 

supone conocerlo, amarlo y dejarnos amar. En definitiva, es configurarnos con Él y seguirlo 
como sus discípulos. “Jesús los eligió para ‘que estuvieran con Él y enviarlos a predicar’ (Mc 

3, 14), para que lo siguieran con la finalidad de ‘ser de Él,’  formar parte ‘de los suyos’ y 

participar de su misión”.
14

 

 

A veces, un padre y una madre se abrazan unidos en el amor y el hijo pequeño se introduce en 
ese abrazo para  saberse partícipe del mismo amor. Así, la fe en Cristo Jesús consiste en 
adentrarnos gratuitamente en la vida de Dios y ser partícipes del amor que el Padre y el Hijo 
se tienen mutuamente. La fe es un encuentro con Jesús, que  nos configura con Él y nos 
cambia la vida. “Jesús nos hace familiares suyos, porque comparte la misma vida que viene del 

Padre y nos pide, como a discípulos, una unión íntima con Él y obediencia a la Palabra del 

Padre,  para  producir en abundancia frutos de amor.
15El don de la fe como encuentro nos 

llama, permanentemente, a la tarea de seguir caminos de crecimiento. Por eso, todos 
estamos convocados a una segunda escucha del Evangelio, para que nuestro corazón 
renovado en Cristo se deje cautivar, una y otra vez, por el Amor que salva. 

 
 

Padre José Luis (Cote) Quijano 
 

                                                 
12

 Cfr. E.G. Nº 39. 
 
13

 Jn. 3, 16. 
 
14

 Cfr. Aparecida Nº 131. 
 
15

 Cfr. Aparecida Nº 133. 
 


